
COMO ARMA
DE GUERRA

MUJERES

Un aspecto que viene mereciendo una creciente atención en la literatura (Byme, 1995; El-Bushra
y Piza-López, 1994) se refiere al impacto que los conflictos acarrean para la situación específica
las mujeres, un aspecto tradicionalmente soslayado. Aunque algunos estudios señalan su papel
como perpetradoras de violencia (caso del genocidio de Ruanda) o el ocasional beneficio que en
términos de protagonismo social pueden obtener durante el conflicto, se constata que en la gran
mayoría de los casos las mujeres se ven gravemente afectadas por la guerra en varios planos.
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En primer lugar, los conflictos actuales, cuyas principales víctimas son civiles, dan lugar
a un incremento de la inseguridad física de las mujeres, quienes en gran medida son
objeto de violaciones sexuales y empleadas como arma de guerra para humillar y ero-
sionar la cohesión social de la comunidad enemiga. Según O'Connell (1993:2), las
organizaciones de derechos humanos tradicionalmente han centrado su atención en
determinadas violaciones de derechos por lo general sufridas principalmente por los
hombres (encarcelamiento, tortura, asesinato), en tanto que las sufridas sobre todo
por mujeres, como las violaciones, quedaban invisibles para todos. Sin embargo, la
guerra de la antigua Yugoslavia ha puesto de relieve la existencia y la importancia de
la violación sexual como un CRIMEN DE GUERRA que requiere ser investigado y casti-
gado, y que comienza a recibir atención por las organizaciones humanitarias.

En el plano socioeconómico, la merma del bienestar y de los sistemas de sustento que
provocan las guerras tienden a castigar en mayor medida a las mujeres. La desestruc-
turación y paralización de las actividades económicas, así como la destrucción violen-
ta o el éxodo, dan lugar a un incremento de la penuria y la miseria, que afecta sobre
todo a las mujeres en la medida en que son ellas las responsables del CUIDADO y sus-
tento de los familiares dependientes. Esta situación se ve agravada cuando falta el
apoyo masculino, en el caso de las familias monoparentales o cuando los hombres
están combatiendo. En este contexto, una vía para obtener los ingresos con los que
subsistir es el recurso a actividades como la prostitución, un fenómeno que se incre-
menta durante los conflictos y que genera rechazo social y familiar. Por otro lado, el
conflicto sobrecarga a las mujeres con nuevas responsabilidades, relativas al cuidado
de heridos, enfermos, huérfanos y otros colectivos afectados por aquél.



Según el texto, ¿crees que existe alguna relación entre la vio-
lencia doméstica que tanto auge está teniendo en nuestra
sociedad y las agresiones en las guerras? ¿Podrías razonarlo?

¿Recuerdas algún titular o noticia en la prensa en el que se
trate el tema de la mujer durante el conflicto?

El texto dice que la violación sexual constituye un arma de
guerra. ¿Por qué crees que lo dice? ¿Qué piensas que se con-
sigue con las violaciones? ¿Crees que se consigue lo que se
pretende?

¿Qué consecuencias personales puede acarrear la sobrecarga
de las mujeres con nuevas responsabilidades debidas o
generadas por los conflictos armados?

CUESTIONARIO

cEn tercer lugar, los cambios sociales asociados a los conflictos desen-
cadenan transformaciones en los ROLES DE GÉNERO femeninos que,
como hemos visto, resultan gravosos para las mujeres. Sin embargo,
en algunas ocasiones tales transformaciones resultan positivas y esti-
mulan el EMPODERAMIENTO de aquéllas. Así, por ejemplo, en la
República Árabe Saharaui Democrática y en Eritrea, las mujeres han
sido capaces de desarrollar durante el conflicto habilidades antes des-
conocidas por ellas mismas y de romper las restricciones de su dedi-
cación exclusiva a la vida privada, desarrollando nuevos liderazgos y
fortaleciendo sus CAPACIDADES individuales y colectivas. Sin embar-
go, experiencias como las de Argelia, Nicaragua o El Salvador mues-
tran que tales avances suelen ser parciales, contradictorios y suscepti-
bles de perderse una vez finalizada la guerra.




